
La firma del tratado de libre comercio 

con Canadá se ha convertido en un 
símbolo de las flaquezas del proyecto 

europeo en uno de los campos en los 

que teóricamente la Unión tiene com-

petencias exclusivas. El presidente del 

Parlamento Europeo, Martin Schulz, 

que dirige la institución con menos 

margen de acción en este campo, hizo 

ayer el último esfuerzo por salvar del 

ridículo al prestigio de la UE. Aún no 

se sabe si la firma del acuerdo CETA 

(por sus siglas en inglés) será posible 

el próximo jueves, pero la situación en 

la que ha dejado la situación la mez-

quindad de la política interna belga ya 

ha causado un daño que será prácti-

camente imposible de remediar. 

Schulz, socialista alemán y euro-

peísta a carta cabal, decidió ayer mis-

mo tratar de salvar los muebles por su 

cuenta en una reunión de emergencia 

con la ministra de comercio canadien-

se Christya Freeland y otra con el mi-

nistro presidente de la región valona, 

Paul Magnette. Según su versión de 

los hechos, el acuerdo con Canadá ne-

gociado durante años y cerrado des-

de hace 24 meses ya no se va a cam-

biar, pero todavía se puede avanzar en 

la «declaración interpretativa» que ha 

de convencer a los dirigentes valones 

de que la economía canadiense no es 

una amenaza para las reglas y usos so-

ciales europeos, sino todo lo contra-

rio. «Estos encuentros –dijo Schulz en 

un comunicado– me han dado muchas 

razones para el optimismo acerca de 

la conclusión positiva del CETA tan 

pronto como sea posible. Durante mi 

reunión con la ministra Freeland que-

dó claro que las negociaciones entre 

Canadá y la UE están cerradas y que 

Canadá sigue estando dispuesto a fir-

mar el CETA cuanto antes», lo que quie-

re decir que aún considera que puede 

producirse el viaje a Bruselas del pri-
mer ministro, Justin Trudeau, el jue-

ves, para la ceremonia oficial. 

Flecos restantes 
«Los flecos que se interponen para la 

adopción de CETA los debemos resol-

ver los europeos» asegura Schulz, lo 

que quiere decir que en estos momen-

tos se asume que el texto pactado con 

Canadá ya no se puede reabrir y que 

solo es posible una solución que pase 

por que las instituciones de la minús-

cula región belga acepten su conteni-

do por las buenas y dejen de lado la 

mezquindad de las luchas políticas lo-

cales. «Mi encuentro con el ministro-

presidente Magnette, en el que tam-

bién participaron los servicios de la 

Comisión confirmó que ninguno de 

los obstáculos son insuperables». 

En otros países han empezado a 

convocarse manifestaciones de apo-

yo a la región valona por parte de par-

tidos políticos y entidades contrarios 

a la apertura comercial entre Europa 

y Canadá, pero en general el apoyo al 

CETA es mayoritario en países miem-

bros. Incluso estados como Bulgaria 

y Rumanía, que querían usar la oca-

sión para reclamar que sus ciudada-

nos puedan viajar a Canadá sin visa-

do como el resto de los europeos, han 

levantado todas sus objeciones.  

Por su parte, Paul Magnette reco-

noció tras reunirse con Schulz que aún 

quedan «pequeñas dificultades» para 

que el parlamento regional pueda res-

paldar el acuerdo «y será necesario 

trabajar y discutirlo próximamente», 

gracias a la «paciencia» demostrada 

por el Gobierno canadiense. También 

reconoció que «la negociación con Ca-

nadá ha concluido» y que ahora será 

necesario hablar «no para crear pro-

blemas», sino para tener tratados con 

un nivel de protección en materia so-

cial, servicios públicos, medioambien-

te y garantías jurisdiccionales que sea 

de lo «más elevado en el mundo» y que 

mañana sea el estándar que la UE «de-

fenderá en todas sus negociaciones bi-

laterales». Pero si no permiten que el 

acuerdo se firme este jueves, el daño 

que habrán hecho a la causa europea 

será de dimensiones colosales, mucho 

mayores que cualquier beneficio con 

el que haya soñado.
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